
Pregón de Navidad
21 de Diciembre de 2008.

A cargo de Dª Piedad Lucas Juliá,
Maestra y Misionera Seglar Consagrada.

          TESTIGOS DE  ESPERANZA.

 Me viene a la  mente una canción que dice 
“TENGO QUE GRITAR, TENGO QUE ANUNCIAR, 

¡AY DE MÍ SI NO LO HAGO! 
¿CÓMO NO HABLAR DE TI,  

SI TU VOZ ME QUEMA DENTRO? …”.

Esta fue mi reflexión, después del susto, cuando me pidieron  que hiciese el Pregón  
de Navidad.  La verdad es que hay muchas personas que lo podrían hacer mejor que yo y,  
prefiero   pasar  desapercibida.   Pero  también  es  cierto  que,   hoy  más  que  nunca,  los  
cristianos  debemos  y  necesitamos ser  PREGONEROS   del  AMOR  DE  DIOS  
MANIFESTADO EN CRISTO JESÚS POR MEDIACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA.

Recuerdo vagamente de mi niñez, cómo el pregonero del pueblo, a toque de tambor o  
de trompeta, decía las noticias que todos los ciezanos debíamos saber, y que tal vez muchos  
no podrían leer, por no saber… “El alcalde de Cieza hace saber que…”.

Hoy me toca  a mí pregonar, ayudada por la tecnología de los micrófonos, que DIOS 
SE HACE HOMBRE POR AMOR a todas las personas, a  TI y a MÍ .

Año  tras  año  seguimos  CELEBRANDO  LA  NAVIDAD,  pero  nos  podemos  
acostumbrar, como si fuese una fiesta más, como la semana de invierno, como la fiesta de  
papá Nöel… Eso hacen los que no creen en un DIOS NACIDO POR OBRA Y GRACIA 
DEL ESPIRITU SANTO DEL SENO DE MARÍA y SIEMPRE VIRGEN.  Si nosotros  
nos  llamamos  y nos  sentimos  cristianos, es  porque HEMOS SIDO ALCANZADOS 
POR CRISTO y queremos seguirlo, de ahí viene el nombre y, por ello, tratamos  de vivir  
y  actuar según la voluntad de Dios.

Podemos cobijarnos  en que  los tiempos han cambiado,  que hoy tenemos muchas  
cosas que hacer, que no se lleva el ir a misa, que somos buenas personas y ayudamos a los  
demás, que amamos a Dios y lo tenemos en todas partes… todas las excusas que queráis;  
Seremos BUENAS PERSONAS, nadie lo duda, pero NO BUENOS CRISTIANOS.  

Diréis  que  es  muy  difícil,  por  el  ambiente  materialista  que  nos  invade,  acaso 
imposible con los problemas que hay con los hijos, con los padres… Pero no estamos sólos:  
Contamos con la fuerza del Espíritu Santo y el mismo Jesús nos dice:

“Estaré con vosotros hasta el fin de los tiempos”, “No temáis, abrid las  
puertas al Salvador”, repetía Juan Pablo II .



Tomemos  el  ejemplo  de  MARÍA,  LA  VIRGEN  Y  MADRE,  LA  PRIMERA 
CRISTIANA  DE  NAZARET  porque  llevó  a  Cristo  dentro  de  ella  y  lo  paseó  
silenciosamente por las calles. Eso podemos hacer nosotros,  HEMOS DE  VIVIR Y 
AMAR, y luego, DAR RAZÓN DE NUESTRA ESPERANZA. Puede que nos señalen  
como gente extraña; también señalaron a María en  su tiempo por seguir la voluntad del  
Señor,  llevando un hijo dentro de su seno antes de vivir con José, su prometido.

 El arcángel San Gabriel le propone los planes del Señor, cómo hemos escuchado en  
el  evangelio  de  hoy:  “NO TEMAS MARÍA,  PORQUE HAS HALLADO GRACIA 
DELANTE  DE  DIOS;  VAS  A  CONCEBIR  Y  DAR  A  LUZ  UN  NIÑO  QUE  
PONDRÁS POR NOMBRE JESÚS, DIOS- SALVA”. (Lc.1, 30 ss). 

 Ella no era tonta y preguntó ¿Cómo puede ser eso, pues no conozco varón?”. Sabía  
muy  bien  que  la  propuesta  no  era  precisamente  contando  con  José.  EL  ÁNGEL  LE  
PUNTUALIZA QUE SERÁ POR OBRA DEL ESPÍRITU SANTO… “Mira también a  
tu pariente Isabel, en su vejez ha concebido un hijo, la que llamaban estéril”.

Para Dios nada hay imposible…

 MUCHO  MISTERIO  y  OSCURIDAD  hay  en  este  anuncio,  pero  ella  
ACEPTA LA VOLUNTAD DE DIOS y por ello responde: “ FIAT, HÁGASE EN MÍ 
SEGÚN  TU PALABRA”.

MARIA SE ABRIÓ AL MISTERIO DE DIOS, le dio su FIAT… 
    

Nosotros,  casi  siempre  queremos  pasar  todo  por  la  razón,  medir,  cuantificar,  
entender, examinar, palpar… Somos hijos de la tecnología, de la ciencia, de la televisión.  
Ésta  nos  va  marcando  los  parámetros  y  lo  que  debemos  creer,  estamos  pendientes  del  
diagnóstico,  de  que  pasará  mañana  ,  si  nos  tocará  o  no  la  lotería...  No  vivimos  la  
felicidad del momento presente, porque estamos preocupados por lo que sucederá 
luego. No estamos abiertos al MISTERIO DE DIOS, nos cuesta  asumir los  renglones  
torcidos  de la vida, en los que Dios puede escribir derecho, si yo le dejo. Confiar  en  la  
bondad de un Dios que se hace hombre por AMOR  a ti y a mí. 
  

Tenemos que ser como niños que viven  confiados en el amor  de  sus padres, por  
mucha crisis que haya.  ¿Podemos aceptar el misterio que nos ofrece la Navidad de  
que DIOS TODOPODEROSO SE HACE  UN NIÑO PEQUEÑÍN , UN MISTERIO 
DE AMOR DE UN DIOS  QUE ES MI PADRE Y ESPERA QUE ME ABANDONE  
EN SUS MANOS?.
   

Perdonad mi dureza, pero yo misma me hago estas reflexiones. En verdad pienso que  
si estamos aquí es porque tenemos FE y ESPERANZA EN NUESTRO DIOS, porque EL  
NOS SOSTIENE EN EL VIVIR COTIDIANO, porque sabe que somos débiles y frágiles .  

 Nuestro mundo necesita de pregoneros que día a día, en las cosas sencillas,  
seamos TESTIGOS DE ESPERANZA Y DE ALEGRÍA INTERIOR, A PESAR DE 
LOS SUFRIMIENTOS de la vida… No vivamos añorando tiempos pasados, vivamos el  
presente con esperanza cristiana. Son los tiempos que nos toca… ¡ ánimo y caminemos…!



 Nuestro mundo necesita vivir en la ESPERANZA Y EN LA ALEGRÍA  y  
NO ES UNA UTOPÍA, necesitamos  amar y ser amados. Ya decía Séneca dos siglos antes  
de  Cristo  “Saber  vivir  feliz,  para  hacer  felices  a  los  demás”.  En el  evangelio  se  repite  
muchísimo: “Vivid alegres, estad siempre alegres en el Señor, que vuestra mesura la  
conozca todo el mundo”.  El SEÑOR ESTÁ CERCA. EL SEÑOR VIENE Y NOS  
SALVARÁ. (Flp.4,4).

Esa alegría de la que habla Pablo a los tesalonicenses, no es solamente la alegría en  
los momentos de felicidad, cuando las cosas nos vienen bien, eso es fácil. Tenemos que estar  
ALEGRES SIEMPRE, aunque nuestros ojos derramen lágrimas por una pena profunda,  
pero la esperanza que nos viene del Espíritu Santo, es más grande que un momento de  
dolor. Los cristianos iban alegres al martirio,  no tenían miedo a las fieras.
   

 El  ambiente  LAICISTA  que  tenemos,  está  tratando  de  quitarnos  a  Dios.  
¡Cuidado…no lo consintamos, no lo apoyemos! Vivamos nuestra fe sin tapujos y  
con  valentía.  Respetemos  a  todas  las  personas  y  confesiones  religiosas,  pero  
HAGÁMOS QUE SE NOS RESPETE,  no bajemos la cabeza acobardados. Que nuestra  
vida sea un testimonio de fe y alegría, de esperanza porque nuestro Dios VIVE Y NACE 
cada día en el altar, en la eucaristía, en ti y en mí.  Os repito: ¡¡VIVID ALEGRES!!
   

 Por este motivo, debemos-tenemos que celebrar la Navidad en cristiano, cada cual  
en el lugar y condiciones que el Señor nos haya colocado, como  templos  vivos de Dios.  
Tenemos que vivir con pureza de intención y también con pureza de cuerpo,  tan  
ausente en nuestros días.... 

Hoy no está de moda hablar de pureza, pero nos gusta el oro puro, el vino  
puro,  el  aceite virgen,  etc,  etc.  Nos  dejamos  llevar  de  nuestros  instintos  básicos  de  
supervivencia, del placer…  Todo es lícito, pero estamos llegando a un callejón sin  
salida, los  padres  que  tenéis  hijos,  sufrís  muchísimo  porque  el  ambiente  os  roba  la  
inocencia  de  vuestros  hijos,  pero  viene  CRISTO  A  LIBERARNOS  DE  LAS 
ESCLAVITUDES DE LA CARNE, basta que lo queramos y se lo pidamos. Él, que es Dios,  
se hace hombre para que nosotros seamos semejantes a Dios.

 
 El no nos quita la libertad, nos da  la libertad de los hijos de Dios que nos capacita 

para decir Si a lo bueno y para decir No a lo que daña nuestra persona, nos ayuda a ser  
dueños de nosotros mismos. Dios  no nos quita nada, NOS LO DA TODO, NOS 
DA A SU HIJO UNICO, PARA GUIARNOS POR EL CAMINO DEL AMOR, DE 
LA ESPERANZA Y DE LA LIBERTAD. 

 Este Niño pequeño que celebramos y que ponemos en nuestras casas y belenes, es 
la luz que nos ilumina por el camino de la Verdad. Tenemos muchas luces, adornos, y 
bombardeos publicitarios que nos pueden desviar del sentido cristiano de la Navidad.  
Es bueno que festejemos y vivamos con gozo estos días, pero es fácil dejarse llevar por la  
corriente del consumismo sin razón,  y convertimos la fiesta cristiana en fiesta  pagana, en  
fiesta del comer y beber…

Desde  el  primer  encendido  de  luces,  todavía  sin  haber  comenzado  el  adviento,  
ciudades  y  pueblos  se  han  adornado.  Esas  luces  deben  ser  un  símbolo  de  la LUZ 
VERDADERA-CRISTO JESUS. Y  está bien que sigamos haciendo presente las fiestas de  



Navidad y Reyes Magos de este modo, pero que no sea el motivo que yo oí en la tel : “que  
las luces, colores y adornos incitan a comprar más, que  así se conseguía mayores ventas”. 
   

Espero que los cristianos de Cieza, hayamos tenido la preparación por los cuatro  
domingos de adviento que preceden a la Natividad, pero si todavía no lo hemos conseguido,  
estamos a tiempo, nos faltan horas, pero estamos a tiempo. Hay que recuperar la Navidad  
cristiana, hay que vivirla  con nuevo ardor, con nuevo lenguaje…como decía el Papa 
Juan  Pablo II  al  hablarnos  de  la  NUEVA  Evangelización.  Pensemos  que  si  los  más  
pequeños no viven los valores cristianos y actitudes  internas, se quedarán con los anuncios  
de  la  televisión.  Padres,  madres,  abuelos…todos  nosotros  tenemos  una  grave  
responsabilidad con los más pequeños y con los jóvenes

 Los  signos  externos  también  ayudan  a  interiorizar  el  Misterio  navideño.  
Pongamos los  adornos en  nuestras casas y que no falte el Nacimiento, o por lo menos, un 
Niñito Jesús que presida nuestro hogar. Recordar, que no hay cumpleaños sin la presencia  
del cumpleañero... Un niñito Jesús se puede comprar con facilidad. 

Sin  darnos  cuenta,  nos  dejamos  influenciar  por  los  medios  de  comunicación,  
adoptamos costumbres extranjeras y arrinconamos las nuestras, las populares. No en  todos  
los hogares se puede hacer un “Belén completo”, de tanta tradición  en  toda la provincia de  
Murcia, pero sí podemos hacer la Ruta de los Belenes, que todos los años nos propone el  
Ayuntamiento a nivel de Cieza. Llevemos a nuestros hijos, nietos, sobrinos… a visitar estas  
maravillosas  obras,  que  con  tanto  esfuerzo  y  cariño  preparan  familias,  cofradías  y 
parroquias. Expliquemos a los más pequeños la historia  de los diversos momentos bíblicos  
que nos presentan los belenes del  pueblo. No creamos que ya se lo saben todo, no es así en 
la  mayoría,  y  si   lo  saben,  hagamos  que  ellos  nos  lo  cuenten.  Y hasta  me  atrevería  a  
proponer un viaje por la provincia. Tiene fama el Belén de San Javier, precioso el de la  
catedral de Murcia, entre muchos  más. Buscad y encontraréis…  
 

Siempre un pregón implica una novedad, una noticia que es preciso y hasta urgente  
comunicar.  Porque  un  pregón  que  viniera  a  repetir  una  noticia  gastada,  dejaría  de  
interesarnos y  no serviría para nada. Y, sin embargo, cada año nos ponemos en este afán de  
comunicar una noticia que sabe a novedad a pesar de ser una noticia sabida. Por esto y por  
muchas más cosas que no soy capaz de expresar, yo os pregono desde lo más hondo de mi 
ser:

CRISTIANOS Y CRISTIANAS DE CIEZA… (Redoble)

¡Está naciendo cada día el Salvador!
Abramos el corazón, y que sea una posada mejor para Dios.

¡Sigue  naciendo el Salvador!
¿Lo escucháis?,   ¿Percibís este anuncio?

Es Dios quien gime por un mundo que se descompone.
Es Dios quien llora con  los que lloran.

Es un Dios que se humaniza por aquellos que se han deshumanizado.
Es un Dios que baja por aquellos que ya no saben subir hasta Él.



Sigue bajando Dios a la Tierra,
para que nosotros, hombres y mujeres de carne y hueso,

gustemos y nos deleitemos con el gran mensaje que nos trae:
SOY  DIOS, HECHO HOMBRE, Y TE AMO CON LOCUR

¿No lo veis? (Redoble)

¡Es Dios! ¡Dios en persona! ¡Dios en la tierra!
¡Dios Niño! ¡Dios hombre! ¡Dios hermano!

¡Vayamos!  y adorémosle!
¡Dichosa tú Navidad!

Porque nos lo traes, con la misma fuerza de la primera vez,
a un Dios que, escondido y revelado en un Niño,

se hace fuerte en amor, humildad y pasión por el hombre.

¡Dichosa tú Navidad!
Porque, en estas horas, alumbras lo que el mundo no tiene:

LUZ, para aquellos que se disiparon en la oscuridad,
FORTALEZA, con los que vegetan aplastados por la debilidad,
ALEGRÍA,  para los que se hallan atenazados por la tristeza,

FE, para aquellos que, por mil agujeros, la perdieron,
ESPERANZA,  para los que no encuentran soluciones.

¡Dichosa tú, Navidad! (Redoble…)
¡Yo, también, quiero ser Navidad!

Navidad, dejando que Dios brote en mí
Navidad, siendo pequeño, humilde para encontrar mi grandeza en Dios,  

en este Niño de Belén.
Navidad, amando aún sin recibir nada a cambio
Navidad, aún a riesgo de ser un incomprendido
Navidad, sin demasiado ruido pero con mimo…

Con el gran deseo de que Dios reine en nuestros hogares, en nuestros 
corazones, proclamo:  (trompeta-tambor)

GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y PAZ EN LA TIERRA
A TODOS LOS HOMBRES Y MUJERES DE BUENA VOLUNTAD:

¡FELIZ NAVIDAD¡


